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La s horas libres de que disponen los estudian tes perua-
nos en los tres gr ados de enseñanza, p r im ar ia , secun dar ia y 
super ior son en número m uy var iado, debido al m edio re-
gion al en que reciben la enseñanza, a la calidad de las po-
blaciones que habitan y a las d ifer en cias de planes de es-
tudios, los que se encuen tran , en plena r efor m a . Sin em-
bar go se puede calcu lar un prom edio de h oras libres de los 
estudian tes en las siguien tes cifr a s : 28 h oras sem anales a 
los alum nos de enseñanza pr im ar ia , incluyendo los domin-
gos y los días de fiestas religiosas y civiles; de 29 horas pa-
r a los alum n os de enseñanza m edia ba jan d o hasta 20  en los 
ú lt im os añ os; de 24 a 30  horas en la enseñanza super ior de 
las un iver sidades y escuelas especiales. En estos t res gr ad os 
no se han tom ado en cuen ta, como es n atu ral, las horas des-
t inadas a la alim en tación y a los cuidados personales. H a y 
un 10  % de estud ian tes de pr im ar ia y secun dar ia y al re-
dedor de un 25 % en la enseñanza super ior que t r aba jan . Es-
tos se ocupan por h or as o por todo el día y no disponen en 
consecuencia sino de m uy pocas horas y esto ocasional-
mente. 

Ln gen eral, la m anera como em plean los estudian tes 



pr im ar ios este tiempo es en el juego libre, los deportes eje-
cutados sin control alguno, los ejercicios en los gim n asios 
públicos y en los juegos propios de la n iñez, tales com o: 
trompos, bolas, cometas, y algunos juegos de apuesta. La s 
diversiones clásicas de los niños van cediendo el cam po pol-
la imitación de los deportes, las colecciones, el cinem a y las 
lecturas de libros de emoción. Muchas revistas circulan en-
tre los escolares de índole más sensacionalista que educat i-
va. H ay algunos clubs in fan t iles que van desapareciendo a 
consecuencia de la in filt r ación de act ividades im itat ivas de 
la política, designadas con el nombre de células in fan t iles, 
lo que ocasiona su represión y clausura. 

En los alumnos de enseñanza secundar ia se dedica un a 
parte pequeña a las act ividades in fan t iles y el resto a las 
que son propias del adolescente. Los deportes, el cinema, los 
paseos, la lectura de revistas y novelas de dudosa proceden-
cia, constituyen las pr incipales ocupaciones. Un núm ero 
apreciable se dedica a las práct icas r eligiosas y culturales. 
No reciben educación sexual y no se han organ izado aún las 
sociedades juven iles que d ir ijan las act ividades ext r a esco-
lares de este período tan sign ifica t ivo en la form ación de la 
personalidad del adolescente. Un a s pocas sociedades de boy-
scouts y de gir ls-guides, ejercitan a los jóvenes en act ivi-
dades de servicio social, pero la m ayor par te carece de com-
plementos culturales de esta suerte. 

Los jóvenes un iversitar ios, en estos últimos tiempos 
son más asiduos asisten tes a las bibliotecas, a las con fer en -
cias y a los actos de r egocijo espir itual. H an dado de m an o 
a las act ividades polít icas den tro del claustro y sus ocios los 
distr ibuyen entre el deporte m ás como espectáculo que co-
mo ejercicio, el cinema, las diversiones sociales, los espec-
táculos públicos y la discusión sobre los tem as de palpitan te 
actualidad. Se puede decir que en su vida in telectual y voli-
t iva predomina la opinión sobre el análisis, el sen tido de la 





mo valor com ercial. La s proyeccion es lum in osas y el cin em a 
pueden com pletar estos m edios de in for m ación . 

6 .°—La form ación de un com ité p a r a o r ga n iza r u n a 
m odesta ed itor ial u n iver sit a r ia con el au xilio del Es t a d o , 
par a que éste proporcione m aqu in ar ias y p er m it a que los 
ú t iles de im presión sean libres de derechos de ad u an a . As í 
la Un iver sid ad llevar ía la pa labra escr ita a todo el país, a 
un costo reducido y podr ía dar al libro el ju ego cu ltu r a l que 
tan to in teresa a la juven tud . 

Lim a , J u lio 13 de .1936. 
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